
LA NUEVA ARQUITECTURA 
EN EL PAÍS V ASCO 

AIZ PUR ÚA L A BAYEN V A LLE J O 

E L proceso es de todo~ conocido, ¡;obre él no hay 
duda alguna. En arquitectura Alemania es el 
foco del cual irradian las nuevas formas y en 

ella .1::-'rusia, el centro dond~ más intensa es la evolución. 
De los países que rodean a A lemania unos 1:e mues­

\ran propicios y otros reacios a la adopción de las 
formas de la nueva arquitectura, a la comunión de las 
tdeas qu~ ' la inspiran. 

Au1:tria, Holanda, Checoeslovaquia y algo los países 
escandinavos, sufren más intensamente la influencia ger­
mánica y cuentan con mayor número de devotos de la 
nueva arquitectura, ele la que las revistas profesionales 
nos clan con1:tantcmentc muestra de sus progresos. 

tEn unos países la falta de una arraigada tradición 
hace fácil la propagación del nuevo ideario arquitec­
tónico; en otros eminentemente tradicionalistas, como 
Inglaterra, Francia, Italia y España, las dificultades que 
C.:eben vencer los arquitectos de este credo son mucho 
mayo re~. 

Francia cuenta con algunas personalidades de pri­
mer plano que han dado una particular fisonomía a la 
moderna arquitectura francesa: Perret, Le Corbusier, 
l\Iallet, Lun;at, Sauvage .. . , todos ello!:• centralizados en 
Paris, donde han conseguido ejecutar s us primeras obra!:. 

París, acogedor de todo gén'.!~ J de novedades artis­
t;cas, hasta hace muy pocos ano~ no estaba dispue1:to 
a aceptar éstas en su arquitectura. La lucha contra lo 
f~ompicr ha sido titánica; pero hoy, al fin, esto empieza 
a mirL'rse con desdén, sin que por ello cerremo1: los ojos 
;;nte la existencia del nuevo po·mpier del arte nuevo, ver­
dadera plaga en los salones paris;nos de las artes de­
corativas. 

Una vez aceptada la nueva arquitectura en Francia 
~os encontraremos en España más dispuestos a su acep­
tación, ya que no puede negarse, siempre nos vinieron 
los gustos y las modas del otro lado de lo¡; Pirineos. 

Un hecho reciente, ya cacareado, hace que la nueva 
arquitectura esté pronta a cruzar nuestras fronteras y 

el verano de 1928 será una fecha 
que perdurará en la historia de 
nuestra arquitectura y de la cual 
serán inseparables Mallet-Stevens 
y !:U Perola de San Juan de Luz. 

El pasado verano miles de es­
pañoles han admirado la obra de 
Mallet, otros mi les, los jóvenes, 
la han dinamizado con sus dan­
zas, otros la han criticado a su 
sabor, pero para nowtros La Per­
gola ha sida la ocas-ión de poner 
ele nuevo en España sobre el ta­
pete el tema de la nueva arqui­
tectura, como lo demuestra el que 
la Prensa española se haya ocu~ 
pado ampliamente de la ya fa­
mosa obra de Mallet-Stevens. 

San Juan de Luz, lugar de pe­
regrinación estival. se ha visto 
e!:te año por obra de su Pergola 
más frecuentado que de orciina­
rio, y ello, que no ha pasado des-

STUDIO (SAN SEBA:STIÁN). Arq. Ai::purt1a y Laba)•en. apercibido de los animadores de 

35~ 



bANClNG EN EL f'RONTÓN. 
Arq. Ai:;purría y Labaj11fff. 

E STUDIO. I NTERIORES. 

359 



CASA DE CAMPO. RESTAURAXT. 

RESTAUR.\XT. PLANTAS Y ALZADOS. 

Ai:;punía Labaye11. 



CASA DE CAMPO A LA ORILLA DEL MAR. 

las otras playas que se extienden a lo largo de la costa 
vasca, será, sin duda alguna, el motivo de nuevas· crea­
ciones para años venideros. 

IConstrrUir cosa semejante en el paÍ!:- vasco, donde los 
chalets-caseríos, lugares geométricos de todos los lu­
gares comunes de la arquitectura rej!'ional están tan 
en boga, hubiese pareddo sin igual herejía y, sin em­
bargo, la casi unánime opinión de profesionales y pro­
ranos ha sido que la Pergola hacía biet~. 

Todo esto nos hace creer que en adelante los jó­
venes arquitectos Labayen, Aizpurúa, viajeros inquietos 

, 

Arq. Luis Vallejo. 

y amantes de lo nuevo, y Vallejo, de San Sebastián 
los dos primeros y de Bilbao el segundo, cuyas obras 
~· proyectos reproducimos hoy, encontrarán en su pa'ts 
una más grata acogida que hasta el momento les había 
sido dispensada, ya que no hacen sino ser vehículo en 
España de las ideas que, irradiando de Alemania, han 
(.Onseguido atravesar la dulce Francia y colocar su 
último baluarte en San Juan de Luz. 

F. G. M. 

Octubre de 1928. 

D· ROMAN LOREDO 

Casi terminada la confección del número presente, 
nos Hega la sensible noticia del fallecimiento ele este 
queri do compañero y colaborador de ARQUI1'f:CTURA. 

!No fué Loredo arquitecto militante. Decidióse por la 
historia al salir de la Escuela de Madrid, donde fué 
discípulo del Sr. Velázquez, como anteriormente en la 
T nstitución Libre ele Enseñanza. En ésta, con Giner 
y Co~sío, aprendió el valor docente de las excursiones; 
llegó a conocer directamente casi todos los monumentos 
de España. 

Nació Loredo el 7 de octubre de 1867. Su padre 
fué también arquitecto. Al terminar la carrera (1892) 
hizo algunos trabajos en Madrid. En 1894 fué desig­
uado arquitecto municipal de San Juan ele Puerto Rico, 
y desempeñó el mismo cargo en Jaén desde 1897 a 
1903. Ingresó en el Catastro ese año y fué destinado 
:1 Málaga primero y luego a Granada. En 1S)06 vino 

destinado a Madrid, logrando luego, por opos1c1ones, 
ser auxiliar ele la Escuela de Arquitectura (1917) y 
catedrático (192.:1.), primero de Copia de co11juntos a-r­
<Jnitectónicos, y, luego, de Historia del Arte. 

Sus TRABAJOS LITERARIOS: Traducción del Street. (El 
gótico en Espa1ia)-Apéndice sobre arquitectura con­
temporánea española pára la edición ¡castellana del 
\\'oermann.-.Conferencias sobre el estilo churrigue­
resco en el Ateneo.-Reseñas de libros, crítica y algún 
artículo en nuestra revista. 

CoNSTRUCCIONES: Tre!:' o cuatro casas particulares en 
M:adrid.~Unas escuelas y un panteón de tipo romá· 
nico, para D. Clemente Velasco, en Ciudad Rodrigo.­
Un barrio obrero en Jaén y aU:. mismo un ramal ele 
carretera, un puente y una traída de aguas.-Restau·. 
r<.ción del claustro y torre del Monaste:io de El 
Paular. 
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